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DICIEMBRE 
CONSEJO ESTABLE, REMS: 13 Y 20 
CONSEJO OM EKUMENE: 10 a las 10,00h en Alcalá 
DEK: 10-11 (Desde las 17,00h) 
 

ENERO  
CONVIVENCIA// CONSEJO OM EKUMENE 2-5 (Inauguración el 
día 2 a las 7 de la tarde) 
CONSEJO ESTABLE, REMS: 10, 17, 24 
CONSEJO DE GOBIERNO: 31  
 

FEBRERO 
CONSEJO ESTABLE, REMS: 7, 14, 28 
CONSEJO DE GOBIERNO: 11 a las 10,00h en Alcalá 
ANIVERSARIO DEL PADRE: 11 a las 17,00h. 
DEK: 12 por la mañana 
 

MARZO 
CONSEJO ESTABLE, REMS: 7, 14 Y 21 
CONSEJO DE GOBIERNO: 28  
 

ABRIL 
JVC: 6, 7, 8 y 9 (Para todos) 
CONSEJO ESTABLE, REMS: 18 
CONSEJO DE GOBIERNO: 25 
 

MAYO 
CONSEJO ESTABLE, REMS: 9, 16, 23 
CONSEJO OM EKUMENE: 13 a las 10,00h 
DEK: 13-14 (Desde las 17,00h)  
CONSEJO DE GOBIERNO: 30 
 

JUNIO-JULIO 
CONSEJO ESTABLE, REMS: 6, 13, 20 y 27 de junio 
DEK: Del 30 de Junio  TARDE A 2 de Julio MAÑANA 
30 de Junio a las 17,00h puesta en común de la revisión (traerla      
hecha) 
1 de Julio, Programación 
2 de Julio, Puesta en común.—- 
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PORTADA:  

 Pág 02: Valorar los talentos de cada uno, nos cohesiona.- Pág. 
03: ¡Suéltate, entrégate, abandónate y confía! -Pág. 04: Somos Uno 
con todos los hombres. 

GESTOS DE VIDA 

Mirar con los ojos de Dios: Pilar sigue contando un nuevo encuentro 
de aquel día , en su caminar por el parque, mirando con los ojos de Dios: 
Valoró la belleza en el pelo de una señora y se lo dijo. Para el marido, 
que la acompañaba, fue de gran apoyo, ya que la señora anteriormente 
había caído en profunda depresión que la llevó a no salir de la cama y 
acabar con el pelo hecho una maraña.- Conversaron y se dieron los nom-
bres. El amor de Dios nos  une .- Por la noche, también Pilar quedó refor-
zada con una carta del P. Domingo que hablaba de ser conscientes se-
cundando el amor de Dios. 

ESTAR A LA ESCUCHA 

Habla Señor, que tu siervo escucha: Nuestro hombre viejo se renueva 
siendo conscientes, escuchando la Palabra de Dios y la Vida con entrañas 
de misericordia, bondad, humildad, mansedumbre… Algunos jóvenes son 
“ni medio conscientes”, viven distraídos con infinidad de mensajes que 
alientan sus deseos, provocan su indignación o despiertan empatía y ma-
nipulan sus emociones… Esto lleva a la inseguridad y a la frustración.- 
Además hemos pasado de una generación insistente en el esfuerzo, la 
responsabilidad… a otra paternalista, consentidora, facilitadora, indivi-
dualista, con temor a “pasarse” en las normas. Esto transmite a los jóve-
nes el miedo a ser vulnerables e incluso a buscar breves momentos de 
refugio emocional en los que puedan  deshacerse de las leyes que se im-
ponen en los espacios públicos.– Para todos, jóvenes y mayores es posi-
ble ir aprendiendo  la aceptación de nuestras deficiencias, las del otro y 
la realidad, porque “las cosas no salen siempre como nos gustaría”. No 
podemos controlarlo todo, es necesario adaptarse a los cambios y 
“confiar en la Vida, en la Inteligencia que lo lleva todo con sabiduría”.- 
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“Un joven sabio se abre al futuro, pero es capaz de rescatar algo de la expe-
riencia de los que en el silencio de su corazón guardan tantas historias que 
nos pueden ayudar.– La mejor manera de preparar un buen futuro es vivir 
bien el presente con entrega y generosidad.-  “Mírate en el espejo de ti 
mismo…”.- ”Cuanto te deprima e inquiete es falso…  Adora y confía”. 

FORMACIÓN  

Nivel social de los cristianos paulinos. Vale la pena leer la introducción 
para comprender la cercanía de los primeros cristianos hacia los “últimos”.- 
“No obstante el nivel social de los cristianos en el S.I tenía un corte trans-
versal”. Precisamente algunos conflictos se producen por estas diferencias.- 
Pablo aconseja  a esclavos y amos porque una comunidad cristiana podía 
incluir a ambos.-Critica las comidas selectivas y es un colaborador más en la 
obra común de ensanchar la esperanza cristiana desde sus diferentes situa-
ciones sociales.– También nosotros podemos vivir nuestro ser cristiano en 
todos los ámbitos y relaciones sociales, sabiéndonos hermanos. 

Una Espiritualidad encarnada. Dios se hace hombre, está en la Historia 
y nos lleva con amor misericordioso. Así, confiados como el niño pequeño 
en los brazos de su madre, podemos abrir los ojos asombrados ante el gran 
Misterio de la Vida con alegría y jovialidad, a pesar de nuestra imposibilidad 
de abarcar el mundo.  

MEDIOS DE TRANSFORMACIÓN PERSONAL 

 Vivimos en transformación constante, de ahí que podamos mejorar 
nuestros comportamientos adecuándonos al mensaje de Jesús, más allá del 
cumplimiento de unas normas, porque la fidelidad al Espíritu supera toda 
ley.– La moral cristiana es positiva y propositiva.-Dentro de esta moral po-
demos destacar diversos niveles:-Vinculado al AT, un nivel que corresponde 
a la idea, “esto no se puede hacer porque es pecado”.-Otro “la moral del 
deber”, en torno a construir una sociedad ordenada.– Y la moral del NT que 
lleva a construir relaciones de gratuidad y servicio, por el cumplimiento de 
un solo precepto el Amor universal, capaz de aceptarse y aceptar al otro 
incondicionalmente, de empatizar con los sufrimientos y alegrías de los que 
nos rodean.– Que nuestro trato sea cordial, consciente, reconociendo nues-
tros errores para poder disculparnos. 

CUENTOS 

Podríamos decir que Dios se ha disfrazado de Jesús y Jesús a su vez  se 
ha disfrazado de hombre. En realidad con él compartimos la naturaleza de 
hijos de Dios, por eso, sea cual sea nuestro nombre, también nos llamamos 
Jesús.— 
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El abad de un monasterio se hallaba muy preocupado. Años atrás, su 
monasterio había visto tiempos de esplendor. Sus celdas habían estado reple-
tas de jóvenes novicios y en la capilla resonaba el canto armonioso de sus 
monjes. Pero habían llegado malos tiempos: la gente ya no acudía al monas-
terio a alimentar su espíritu. La avalancha de jóvenes candidatos había cesa-
do y la capilla se hallaba silenciosa. Sólo quedaban unos pocos monjes que 
cumplían triste y rutinariamente sus obligaciones. 

Un día, decidió pedir consejo, y acudió a un anciano obispo que tenía 
fama de ser hombre muy sabio en su avanzada edad. Emprendió el viaje, y 
días después se encontró frente al buen hombre. Le planteó la situación y le 
preguntó: "¿A qué se debe esta triste situación? ¿Hemos cometido acaso al-
gún pecado?". A lo que el anciano obispo respondió: "Sí. Han cometido un 
pecado de ignorancia. El mismo Señor Jesucristo se ha disfrazado y está vi-
viendo en medio de ustedes, y ustedes no lo saben". Y no dijo más. 

El abad se retiró y emprendió el camino de regreso a su 
monasterio. Durante el viaje sentía como si el corazón se 
le saliese del pecho. ¡No podía creerlo! ¡El mismísimo 
Hijo de Dios estaba viviendo ahí en medio de sus monjes! 
¿Cómo no había sido capaz de reconocerle? ¿Sería el her-
mano sacristán? ¿Tal vez el hermano cocinero? ¿O el her-
mano administrador? ¡No, el no! Por desgracia, él tenía 
demasiados defectos… Pero el anciano obispo había di-
cho que se había "disfrazado". ¿No serían acaso aquellos 
llamados “defectos” parte de su disfraz? Bien mirado, 
todos en el convento tenían defectos… ¡y uno de ellos 
tenía que ser Jesucristo! 

Cuando llegó al monasterio, reunió a sus monjes y les 
contó lo que había averiguado. Los monjes se miraban incrédulos unos a 
otros. ¿Jesucristo… aquí? ¡Increíble! Claro que si estaba disfrazado… En-
tonces, tal vez… Podría ser Fulano.. ¿O Mengano? ¿O….? 

Una cosa era cierta: Si el Hijo de Dios estaba allí disfrazado, no era pro-
bable que pudieran reconocerlo. De modo que empezaron todos a tratarse 
con respeto y consideración. "Nunca se sabe", pensaba cada cual para sí 
cuando trataba con otro monje, "tal vez sea éste…" 

El resultado fue que el monasterio recobró su antiguo ambiente de gozo 
desbordante. Pronto volvieron a acudir decenas de candidatos pidiendo ser 
admitidos en la Orden, y en la capilla volvió a resonar el jubiloso canto de 
los monjes, radiantes del espíritu de Amor.— 
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El primer nivel, es el que vive pensando en lo que es licito o lo que 
está prohibido, con la idea de: “esto no se puede hacer porque es pecado”. 
Es el nivel que todavía arrastramos muchos cristianos, vinculada al Anti-
guo Testamento.  

El segundo nivel, podemos llamarla: “la moral del deber”. Es la moral 
de cómo responder a los derechos, exigencias propias, las necesidades de 
los demás y de las exigencias de cómo construir una sociedad responsa-
ble, una sociedad del respeto mutuo, de una convivencia social ordenada. 

El tercer nivel, es la moral de Nuevo Testamento, la de Jesús, que se 
atiene a “lo más bello”. Es la moral fruto del Espíritu que produce unas 
actitudes en las que actúa todo el ser humano, desde los sentimientos más 
íntimos, hasta las relaciones con el otro como son   el amor, la alegría, la 
paz, la benevolencia, la cortesía, la dulzura, la bondad, la fidelidad, el do-
minio de sí.  

Viviendo según estos frutos que nos transmite el Espíritu Santo, podre-
mos conseguir la única sociedad en que se pueda vivir de verdad, en don-
de las relaciones, de unos con otros sean de serenidad y gratuidad transmi-
tiendo la belleza y la riqueza de una vida según el Evangelio. 

Pablo sigue instruyendo a los Gálatas y en  5,14 les dice: “Pues toda la 
ley alcanza su plenitud en este único precepto: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. Es decir que el fruto del Espíritu Santo es “AMOR”. Pero el 
amor aplicado a las relaciones de unos con otros se traduce en 
“cordialidad”, “simpatía”. Antes hay que tener una predisposición que nos 
lleva a pensar bien de los demás, a hablar bien, a obrar bien. Es la primera 
actitud radical, la base de la moral evangélica. El amor traducido por 
“cordialidad”, es la capacidad de captar los sufrimientos y alegrías de 
quienes nos rodean. 

En la carta a los Romanos, Pablo explica cómo debe ser ese amor: 

“Vuestro amor sea sin fingimientos, detestando el mal, adhiriéndose al 
bien, amándoos cordialmente los unos a los otros, estimando en más a 
cada uno de los otros, …alegraos con los que se alegran, llorad con los 
que lloran…” (Ro.12,9-10,15). 

En un mundo de relaciones tensas donde todo se reduce a máquinas de 
distribución que proporcionan el producto pedido, pero sin sonrisa, sin 
comunicación, es muy triste vivir. Sin embargo, con amor, cordialidad, 
hasta las cosas más pequeñas resplandecen y los gestos más sencillos se 
vuelven bellos. Hagamos esto posible en nuestro vivir de cada día. Y 
cuando somos conscientes de que nuestro trato no es del todo “cordial”, la 
solución, ya sabemos cuál es: pedir perdón, disculparnos.—                    
                Paquita Gimeno 

—————- 

Bibliografía: 
Cartas de Pablo: Gálatas y Romanos 
C.M. Martini: “El fruto del Espíritu en la vida cotidiana” 
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(Continuación del número anterior) 

  ... He continuado mi camino y he llegado al parque, no narro la 
cantidad de bellezas que he descubierto, solo contaré aquello que me 
ha impactado especialmente. 

 En mi caminar yo me había quitado la mascarilla, al ser un lugar 
amplio y al ser un poco tarde y estar un poco nublado no había casi 
gente por aquel lugar. 

 Delante de mí caminaba un matrimonio, la señora llevaba la correa 
que acompañaba un perrito.  Yo iba detrás de ellos admirando el pre-
cioso pelo de la señora, un color grisáceo con una especie de mechas 
blancas plateadas y unos grandes bucles que el viento llevaba en todas 
direcciones. No sé por qué pero me estaba encantando la cabeza pre-
ciosamente despeinada de la señora. Como yo iba un poco más ligera 
les adelanté y al pasar a su lado no pude callarme me acerqué a ellos  
y les dije: -“perdonen que me meta donde no me llaman, pero es que 
voy detrás de ustedes y no me aguanto de decirle a la señora el precio-
so pelo que tiene y que supongo que es todo: rizos y color” totalmente 
natural”.  

 Fue como si hubiera proclamado una gran noticia, al señor se le 
iluminó la cara con una gran sonrisa y dijo: -“Que importante es lo 
que acaba de decir, es una gran verdad que ella no se acaba de creer”. 

 En ese momento la señora se acercó a mí, el señor se apartó un 
poquito sujetando al perrito, yo me puse la mascarilla porque la seño-
ra la llevaba puesta, y empezó a contarme su tremenda vida. 

 Había vivido toda su infancia y juventud con “el marido de su ma-
dre”, éste la maltrataba, abusaba, injuriándola constantemente… su 
madre murió joven en un accidente de tráfico y ella continuó viviendo 
con ese señor el cual siguió tratándole a ella como había tratado a su 
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madre. No puedo contar todos los detalles que me contó, algo impresio-
nante. Le pregunté si ese señor era su padre y dijo: - “ese hombre jamás 
fue ni será mi padre” - . Bueno pero fue su padre biológico, el marido que 
estaba allí afirmó con la cabeza.  

Estuvo un montón de años con una gran depresión, que no quería vi-
vir, estuvo a punto de quitarse la vida. No salía de la cama y el pelo se le 
puso como lleno de “rastas” que era imposible tocar y tuvieron que cor-
tarle el pelo al cero, etc. Fue una declaración de todo lo que había sufrido 
en su vida, detalles que yo nunca hubiera imaginado que eso pudiera ocu-
rrir en una depresión tan profunda.  

Al final como me dijo el nombre de la peluquera que consiguió arre-
glarle la maraña de pelo de pasada me dijo que se llamaba Cristina pensé 
que igual vivía cerca de mi casa ya que mi peluquera también se llama 
Cristina. Le pregunté pero vivía en otra zona de Zaragoza.  

Me preguntó mi nombre y yo le pregunté el 
suyo, Yolanda y como miré al señor que 
seguía allí discretamente callado  dijo, mi 
marido se llama Javier.  

   Acabamos tuteándonos y agradeciendo al 
Señor, como sus hijos están en todas partes 
y como su amor nos une y acerca.  

Nunca más he sabido de ellos pero la ver-
dad es que alguna vez la pongo en mi re-
cuerdo, Javier debía ser un ángel para ella. 

 Al final del día veo una carta autobiográfi-
ca del Padre Domingo del día de Pentecos-
tés de 1995, que nos habla de Dios AMOR. 

Nuestra misión la hemos de vivir cada día de una manera consciente, cre-
ciente, sorprendidos, entusiastas… para lo cual no hay otro procedimien-
to que el de vivir secundando a Dios Amor (al Espíritu). Pero en el senci-
llo quehacer de cada día, en el trabajo, en el trato con quienes nos rodean, 
en nuestros pensamientos, en nuestros gestos, en nuestras actitudes, en las 
decisiones sencillas y ordinarias y en las grandes decisiones de la con-
ciencia… Es una síntesis de gratitud inmensa  de saber como Dios nos 
gruía, nos acompaña aunque no le veamos ni lo sintamos, pero con la 
convicción y la fe viva en su presencia  de que nunca nos dejará.  

                                                 Pilar Cardiel 

 

 

 

Es una  síntesis de     

gratitud inmensa de  

saber como Dios nos 

gruía, nos acompaña 

aunque no le veamos ni 

lo sintamos, pero con la 

convicción y la fe viva 

en su presencia, de que 

nunca nos dejará. 
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E  n cualquier momento de nuestra vida tenemos la posibilidad de    
transformarnos, de mejorar nuestro comportamiento con relación a 

nosotros mismos y con relación a los demás, superar aquellas formas que 
no se adecuan al mensaje que Jesús nos dejó. No basta con que seamos 
cumplidores de unas normas de convivencia establecidas, sino que nuestro, 
compromiso cristiano nos exige algo más. 

San Pablo en su carta a los Gálatas, intenta hacerles comprender la dife-
rencia que hay entre vivir sometidos a la ley, según los judíos circuncida-
dos o vivir según los que han recibido el Bautismo de Jesús. Los gálatas 
tenían el problema de si además de estar bautizados también deben circun-
cidarse. Pablo les aclara esta situación.  

La circuncisión les somete a cumplir una serie de leyes para evitar el 
pecado y así prepararse para la venida del Salvador. El bautismo nos libera 
de la ley, porque Jesús nos ha salvado y ya no somos esclavos del pecado, 
por tanto, no podemos estar sometidos a la antigua ley. Esto, no supone 
que los cristianos podemos hacer lo que nos apetezca, sino ser fieles al Es-
píritu Santo que hemos recibido y producir los frutos propios de ese Espí-
ritu que superan toda ley. Pablo les aclara esta diferencia haciendo una 
relación de lo que son las obras propias de la carne y en contraposición lo 
que son las obras como fruto del Espíritu: 

“Ahora bien, las obras de la carne son conocidas: fornicación, impure-
za, libertinaje, idolatría, hechicería, enemistades, discordias, celos, divi-
siones, rivalidades, envidias… y cosas semejantes.” “En cambio, el fruto 
del Espíritu, es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fideli-
dad, modestia, dominio de sí; contra tales cosas no hay ley…(Ga.5,22-24). 

Este Espíritu que se nos ha dado nos indica 
como debemos comportarnos, es decir, cual es 
la moral propia del cristiano. Esta es una mo-
ral positiva y propositiva, en oposición a la 
moral limitativa e impositiva del circunciso. 

 Se trata de la nueva moral que surge a partir 
de la vida, muerte y resurrección de Jesús 
(Nuevo testamento). Sin embargo, dentro de 
esta moral podemos destacar distintos niveles. 

En cambio, el fruto del   
Espíritu, es amor, alegría, 
paz, paciencia, afabilidad,     

bondad, fidelidad, modestia, 
dominio de sí; contra tales 

cosas no hay ley… 
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 El mismo rostro humano es una mara villa de  expresividad, y todo cuan-
to hay en el universo: 

Que maravilla contemplar Señor,  
Tu belleza en el mundo 

 
Jovialidad y alegría 

 Otra cualidad de los niños es la risa y la diversión. Los niños juegan imi-
tando a sus mayores:. Juegan a papás y mamás, a profes y alumnos, a condu-
cir cualquier artefacto… El adulto, cuando juega con ellos, les ve reír feli-
ces. 
 
 Jesús observó a los niños jugando en una plaza. El juego consistía en 
cantar las canciones de una boda o de un funeral: 
 

Se  parecen a unos niños sentados en la plaza                                             
que se gritan los unos a los otros: Tocamos la flauta y no bailáis,            

cantamos lamentaciones y no lloráis. (Lc 7, 32) 
 

 Dice Evely Underhill al final de su obra clásica sobre la Mística: “La 
alegría , la jovialidad y la exultación de los místicos se parecen a la de los 
niños” . 

 Si nos abandonamos a Dios, descubriremos que, a pesar de todos los pro-
blemas del mundo actual, podremos reír y vivir gozosamente como los ni-
ños, que despiertan a la vida.   

       Isabel Matoses 

 

—————— 

Bibliografía: Jesús, hoy. Una espiritualidad de libertad radical.    
Albert Nolan. Sal. Terrae 
 
 
 

¡¡¡ NUEVO NÚMERO DE CUENTA!!! 

Agradecemos que los donativos para contribuir a los gastos  

de edición y envío de este Boletín los hagas por medio del BBVA  

a la cuenta de “El Mundo nos espera”, cuyo IBAN es el siguiente: 

ES94 –  0182 – 0869 – 29 – 020 – 015502 4  

Indicando el nombre de la persona a quien va dirigido el Boletín,  

que es el que figura en nuestro archivo. 
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(1 S 3,9-10) 

 

La Palabra de Dios nos pide: «Eliminen la levadura vieja para ser masa jo-
ven» (1 Co 5,7). Al mismo tiempo nos invita a despojarnos del «hombre vie-
jo» para revestirnos del hombre «joven» (cf. Col 3,9.10) Y cuando explica lo 
que es revestirse de esa juventud «que se va renovando» (v. 10) dice que es 
tener «entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, pa-
ciencia, soportándose unos a otros y perdonándose mutuamente si alguno 
tiene queja contra otro» (Col 3,12-13)”. 

Papa Francisco: Cristo vive (13) 

A sí, pues, Marta, continúo aprovechándome de vuestras palabras de es-
te verano para seguir reflexionando apoyándome en algunas frases del 

papa Francisco, esta vez de su exhortación “Cristo Vive” de marzo de 2019.  

Decíais en vuestra respuesta de este verano: “La mayoría de jóvenes no 
piensan en lo que nos rodea, no son ni medio conscientes, porque la socie-
dad está muerta con tanta distracción.  

“Me duele ver que algunos les propongan a los jóvenes construir un futuro 
sin raíces, como si el mundo comenzara ahora. Porque es imposible que al-
guien crezca si no tiene raíces fuertes que ayuden a estar bien sostenido y 
agarrado a la tierra. Es fácil “volarse” cuando no hay desde donde agarrarse, 
de donde sujetarse» (CV 98) 

No se es más joven porque se despoja uno -rechaza y desprecia- de todo lo 
de antes y se aplaude bobaliconamente lo aparentemente nuevo. No nos 
engañemos, no se es más joven, se es más estúpido. 

«En nuestra época, los ciudadanos están expuestos desde los albores del día 
a infinidad de estímulos y mensajes que tratan de influir en su voluntad con 
distintos propósitos: alentar sus deseos, incrementar sus necesidades de ma-
nera artificial, provocar su indignación o despertar su empatía…. Los políti-
cos y las grandes corporaciones son muy buenos en manipular las emociones 
de la población. En lugar de recurrir a una explicación, por ejemplo, acuden a 
un eslogan con tres o cuatro palabras que, si uno examina con cuidado, no 
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dicen nada, pero que son capa-
ces de provocar distintas reac-
ciones emocionales en noso-
tros. Sin duda, estamos siendo 
manipulados» 

Del libro «Homo Emoticus» de 
Richard Firth-Godbehere.  

Esto nos hace más manejables, 
inseguros, susceptibles, irasci-
bles. 

“Pensamos mucho en noso-
tros mismos de forma egoísta, en darse a los placeres y caprichos. Yo inter-
preto que esto es porque somos unas generaciones con cada vez menos tole-
rancia a la frustración y al sufrimiento” 

Me parece que así es, Marta. Vamos a bandazos. De los excesos obsesivos de 
generaciones anteriores en el que se nos machacaba insistentemente en el 
deber, el esfuerzo, la superación, la responsabilidad, el sacrifico, la obediencia 
debida, la seguridad grupal, la fidelidad a los relatos recibidos… hemos pasado 
en un pis-plas, casi sin darnos cuenta, a unas generaciones de paternalismo (y 
maternalismo)  igualmente obsesivos donde ha predominado el miedo a impo-
ner, a no crear frustraciones, a consentir todo, a facilitar todo, a la seguridad 
individual, al rechazo de los relatos tradicionales, a esperar respuestas inme-
diatas.    

Este salto tan brusco nos ha conducido, entre otras cosas, a un miedo a ser 
vulnerables y buscar un refugio emocional: “Un sitio en el que las personas 
pueden suspender por un breve momento los corsés sociales y deshacerse de 
las normas que imperan en los espacios públicos”  

(«Homo Emoticus» de Richard Firth-Godbehere)   

Ya sé que las experiencias ajenas no le sirven a casi nadie. Hemos de aprender 
a andar “cayéndonos”. Esto nos pasa a todos, niños, jóvenes, mayores y ancia-
nos. No nos flagelemos por ello, es el camino natural. Las monedas con dos 
caras son falsas, todas tienen su cara y su cruz. “Aprende a nacer desde el do-
lor” dice el poeta. “Es necesario luchar contra la tentación mundana de buscar 
la gloria sin pasar por la cruz” 

Así, si te resulta difícil enfrentar las adversidades, si las percibes como una 
enorme injusticia, si sientes un gran malestar cuando tus deseos no se cum-
plen, aprende a aceptar tus deficiencias, las del otro y las de la realidad y re-
cuerda que puedes cambiar. 

Ten en cuenta que luchar por algo no significa necesariamente que lo vas a 
conseguir. En ocasiones, lo valioso no es llegar o ganar, sino el aprendizaje ad-
quirido durante el camino. 

Ser libres para intentar algo no tiene 

nada que ver con lograrlo               

indefectiblemente.  

No es lo mismo la libertad (que consiste 

en elegir dentro de lo posible) que la 

omnipotencia (que sería conseguir  

siempre lo que uno quiere, aunque    

pareciese imposible).  
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Capacidad de asombro 

 Cuando un chiquillo despierta a la vida se 
sorprende por todo. En verano la playa está 
llena de niños jugando con el agua y la arena. 
No resulta difícil observar el rostro de aque-
llos niños que ven el mar por primera vez. Se 
refleja en su cara asombro y sobrecogimien-
to. Las olas se precipitan sobre la arena, antes 
de retornar suavemente. Entonces, el niño se 
queda atónito porque no puede creer lo que 
está viendo, y se aleja corriendo de la orilla  
porque ve que la ola lo va alcanzar cubrién-
dolo de agua. Después, corre tras la ola  al 
ver que ésta se aleja de la playa hacia dentro 
del mar. Así, sucesivamente. Para un niño 
feliz, la vida es magia y todo es un misterio lleno de Realidad. 
 
 Según Einstein: “El misterio es lo más hermoso que nos es dado sentir. Es 
la sensación fundamental, la cuna del arte y la ciencia verdadera. Quien no la 
conoce, quien no puede sorprenderse ni asombrarse, está muerto”. 
 
 Jesús tuvo un profundo sentido del asombro: 

Fijaos en los pájaros, les decía  a sus discípulos: ni siembran,                       
ni siegan, ni almacenan; y, sin embargo, el Padre Dios los alimenta.          
Pero, fijaros también en los lirios del campo: no trabajan ni hilan,               

pero llevan un vestido espléndido, que ni Salomón con todo su fasto,              
vestía así.  (Mt 6, 27 –30) 

 
 Mirad el milagro del grano, que crece silencioso e invisible mientras el 
labrador duerme: 

La tierra produce por sí misma: primero el tallo, luego la espiga,               
después trigo abundante en la espiga  (Mc, 4, 28) 

 
 Jesús veía la mano de Dios en toda la naturaleza, y eligió a los niños como 
símbolo de su espiritualidad por su fascinación ante todo cuanto acontece en 
la vida. Pero ¿qué es el asombro? 

El asombro 

 El asombro es una profunda experiencia. Más aún, una forma de concien-
cia, que no permite que le suceda. Su valor reside en el hecho de que brota de 
nuestro verdadero “yo”. El místico se siente sobrecogido ante el misterio del 
amor de Dios  sobre él: 

¡Cómo es posible que me ames tanto! 
 Nuestro trabajo hoy sería dejarnos llevar por la ola del mar y dejarnos sor-
prender siempre  podamos, como los niños. 
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 Nació y vivió en Palestina, en el seno del pueblo judío: 

De ellos en lo humano nació el Mesías.  (Rom 9,5) 

 La imagen que propuso Jesús como el ideal que debemos alcanzar, fue la 
de un niño pequeño. Nuestra transformación personal significa hacerse pe-
queño: 

 
Y cogiendo a un criadillo, lo puso en medio, lo abrazó y les dijo:                   

el que acoge a un chiquillo de éstos por causa mía, me acoge a mí;                
y el que me acoge a mí, no es a mí a quien acoge,                                                                                   

sino al que me ha enviado.   (Mc 9, 36-37) 
 

 En la sociedad y en la cultura de aquel tiempo, el niño era “nadie”. Sin 
embargo, para Jesús era un modelo: 
 

Cualquiera que se haga tan poca cosa como el chiquillo éste, ése es el más 
grande en el Reino de Dios    (Mt 18, 3-4) 

 
 Quien quiera seguir a Jesús tendrá que hacerse tan humilde como niños 
pequeños. Cuando los discípulos quisieron apartar de Jesús a los niños, les 
dijo: 

Dejad que los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis    

(Mc 10, 13-14) 

 Jesús veía en los chiquillos el modelo de ser de su reino: 

A ellos pertenece el Reino de Dios   

( Mc 10, 15-16) 

 Y los amó por su apertura, sinceridad y espontaneidad a la confianza. 

 
Confiar como un niño 

 Dice el evangelio de Tomás: 

Jesús vio a unos niños que mamaban. Dijo a sus discípulos:                        
Estos niños que maman se parecen a quienes entran en el reino. 

 Los bebes tienen confianza plena en sus padres. Esta confianza es un ins-
tinto natural. Se experimentan como una sola cosa en su entorno y no tienen 
motivo para desconfiar de nada ni de nadie.. 

 En la imagen de la Virgen de la Leche contemplamos a Jesús mamando de 
su madre. Todo su cuerpo, especialmente su rostro, desprende  ternura y con-
fianza en su mamá. Describirlo como niño significa que la fuente del espíritu 
y la confianza que tenía en sí mismo era su confianza de niño en Dios.. 

 A Jesús, en su vida adulta, le vemos que vivió y trabajó entre los hombres; 
pensaba y actuaba; sentía amor y alegría, fatiga y tristeza, hambre y sed, sor-
presa y admiración, ternura y piedad; no tenía miedo a lo que pensaban o di-
jeran de él. Y animaba a los suyos a no tener miedo; les decía: confiad en 
Dios, todo es posible para Él  (Mc 10, 27) 
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Ser libres para intentar algo no tiene nada que ver con lograrlo indefecti-
blemente. No es lo mismo la libertad (que consiste en elegir dentro de lo 
posible) que la omnipotencia (que sería conseguir siempre lo que uno quie-
re, aunque pareciese imposible).  

          “Ética para Amador” de Fernando Sabater 

Todos deseamos ser felices, pero las cosas no salen siempre como nos gus-
taría, no conseguimos realizar nuestros proyectos, sueños y deseos. Las co-
sas no ocurren en correspondencia a lo que deseamos, tal y como lo había-
mos esperado y proyectado.  

La “felicidad tóxica” es una de las plagas que existen en la actualidad. Es la 
idea de que todos deberían estar felices durante todo el tiempo. Si no estás 
feliz parece que algo va mal y, con sinceridad, no necesitas estar feliz todo 
el rato. Es normal también estar triste o sentir miedo. Tenemos la impre-
sión de que tenemos que estar felices cada minuto y no creo que eso sea 
bueno. Es estresante y puede que eso nos conduzca a algo malo». 

Del libro «Homo Emoticus» de Richard Firth-Godbehere 

Hay que dejar de querer controlarlo todo temiendo a la incertidumbre y al 
cambio. La necesidad de control no te otorga la capacidad de modificar lo 
que acontece, pero te priva de tu tranquilidad. Hay que comprender que las 
circunstancias son cambiantes en ti, en el otro y en la sociedad y que es ne-
cesario saber adaptarse a dichos cambios. Hay que ser flexibles, realistas y 
confiar. Para los momentos difíciles, en que no se ve la salida y el horizonte 
se cierra, sólo te queda una cosa: la confianza en la Vida y en la Inteligencia 
que todo lo lleva con sabiduría. 

Ahora, que paso tiempo con la abuela y sus asombrosos 102 años, me digo a 
mí mismo ¿por qué no me di cuenta entonces? Debería haber seguido el 
adagio: Un joven sabio se abre al futuro, pero siempre es capaz de rescatar 
algo de la experiencia de los otros. Albergan un tesoro de experiencia, han 
probado los éxitos y los fracasos, las alegrías y las grandes angustias de la 
vida, las ilusiones y los desencantos, y 
en el silencio de su corazón guardan 
tantas historias que nos pueden ayu-
dar a no equivocarnos ni engañarnos 
por falsos espejismos.” (CV 16) 

 “La vida de ustedes no es un 
“mientras tanto”. Ustedes son el aho-
ra de Dios, que los quiere fecundos. 
Porque «es dando como se reci-
be» (CV 97), y la mejor manera de 
preparar un buen futuro es vivir bien 
el presente con entrega y generosi-
dad.” (CV 178) 
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Como el mes anterior, te recomiendo dos poemas que vienen al pelo: uno, 
la segunda parte del poema de Pablo Neruda que incluía el mes pasado; el 
otro, un poema del jesuita paleontólogo Teilhard de Chardin. El uno desde el 
punto de vista de un comunista, el otro desde el punto de vista de un religio-
so católico. 

“Nunca te quejes de tu soledad o de tu suerte, enfréntala con valor y acép-
tala, de una manera o de otra es el resultado de tus actos y prueba que tú 
siempre has de ganar. 

Recuerda que cualquier momento es bueno para comenzar y que ninguno 
es tan terrible para claudicar, aprende de los audaces, de los fuertes, de 
quien no acepta situaciones, de quien vivirá a pesar de todo; aprende a na-
cer desde el dolor y a ser más grande que el más grande de los obstáculos, 
piensa menos en tus problemas y más en tu trabajo  tus problemas, sin ali-
mentarlos, morirán. 

Mírate en el espejo de ti mismo y serás libre y fuerte y dejarás de ser un tí-
tere de las circunstancias porque tú mismo eres tu destino.”  

             Pablo Neruda (1904 – 1973) 

“No te inquietes por las dificultades de la vida, por sus altibajos, por sus 
decepciones, por su porvenir más o menos sombrío. 

Quiere lo que Dios quiere. Ofrécele en medio de inquietudes y dificultades el 
sacrificio de tu alma sencilla que, pese a todo, acepta los designios de su 
providencia. 

Poco importa que te consideres un frustrado si Dios te considera plenamen-
te realizado, a su gusto. Piérdete confiado ciegamente en ese Dios que te 
quiere para sí. Y que llegará hasta ti, aunque jamás lo veas. Piensa que es-
tás en sus manos, tanto más fuertemente cogido, cuanto más decaído y tris-
te te encuentres. 

Vive feliz. Te lo suplico. Vive en paz. Que nada te altere. Que nada sea capaz 
de quitarte tu paz. Ni la fatiga psíquica, ni tus fallos morales. Haz que bro-
te, y conserva siempre sobre tu rostro, una dulce sonrisa, reflejo de la que el 
Señor continuamente te dirige. Y en el fondo de tu alma coloca, antes que 
nada, como fuente de energía y criterio de verdad, todo aquello que te llene 
de la paz de Dios. 

Recuerda: cuanto te deprima e inquiete es falso. Te lo aseguro en el nombre 
de las leyes de la vida y de las promesas de Dios. Por eso, cuando te sientas 
apesadumbrado, triste, adora y confía”   Teilhard de Chardin (1881 – 1955) 

                              Paco Puyo 
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C uando se pretende redimir una situación, solemos decir: “Es 
preciso encarnarse”. Hay que encarnarse allí donde nos encon-

tramos, ya sea en el trabajo, en el barrio, en la misión, en la sociedad, 
allí donde somos llamados para la evangelización-promocionadora. 
 
 Dios interviene permanentemente en la historia. Conocemos por la 
Biblia momentos de intervención de Dios: Conduce al pueblo elegido 
para ser testigo de su amor misericordioso, y actúa por medio de perso-
nas especialmente enviadas como los profetas y, en general, por las 
leyes de desenvolvimiento natural de toda la creación. 
 
 Aún Dios hace más por la humanidad: 

Cuando se cumplió el tiempo,  
envió Dios a su Hijo, nacido de mujer  (Gal 4,4) 

 
 Sin el sí de María, asumido libremente en diálogo, no hay entrada 
para que el Hijo de Dios sea nuestro hermano. Dios es familia de amor 
en relación, que nos hace partícipes a los hombres del misterio de su 
vida íntima. Dios entra en el corazón de la historia mediante una inter-
vención transcendental, para divinizar la humanidad:  
 

Dios se hace Hombre. 

Así demostró Dios su amor al mundo, llegando a dar su Hijo único, 
para que todo el que presta su adhesión                                              

tenga vida definitiva y ninguno   perezca.  (Jn 3, 16) 
  
 “Tanto amó Dios al hombre que le entregó su Hijo”, Dios viene a este 
mundo con una voluntad salvífica. La palabra definitiva es de salvación. Pero 
también frágil y vulnerable, como lo 
es el amor humano, que experimenta 
su impotencia entre el misterio de los 
otros. 
 
Como un niño pequeño 

 Por los evangelios sabemos tam-
bién el tiempo, lugar y circunstancias 
del nacimiento de Jesús (Lc 2, 1-7). 

 
  

Cuando se cumplió 

El tiempo 

Envió dios a su hijo 

nacido de mujer 
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Pablo: “Todo es vuestro, pero vosotros sois de Cristo, y Cristo de Dios” (I 
Cor 3,2 3). Acordémonos de las palabras de Jesús: “Porque no sois del 
mundo, yo os escogí del mundo” (Jn 15,19); y “Yo los he enviado al mun-
do” (Jn 17,18); y S. Pablo nos dirá que “no hemos de acomodarnos al 
mundo presente” (Rm 12,2). De manera que hemos de estar en el mundo 
sin ser del mundo, es decir, vivir contra corriente en una sociedad muy 
lejana de la inspiración evangélica. Ahora bien, no es fácil ser cristiano en 
una sociedad que no lo es. Por eso hemos de ser fermento del mundo, y 
cierto es que el compromiso evangélico nos llevará a sudar, a sufrir con 
los hermanos, pero es que los cristianos hemos de ser “otros cristos”. Ade-
más, nuestra fe no podemos reducirla al ámbito de la sacristía, sino que ha 
de impregnar todos los ámbitos de nuestra sociedad ya que el ser cristiano 
lo hemos de vivir a todos los niveles. Luego la coherencia entre la adhe-
sión a Cristo y la vida diaria nos ha de llevar a esa colaboración, a ese 
compromiso en medio de las relaciones sociales que entretejen la vida 
humana. 

 
Conclusión: 
    Sintámonos, pues, hermanos de todos, como aquellos cristianos que, a 
pesar de las diferencias sociales que existían entre ellos se llamaban 
“hermanos”, lo cual les servía para identificarse como discípulos de Cris-
to. Dicho tratamiento les era de gran valor, de tal modo que se acogían 
con cariño como Jesús hacía con todos. Pues bien, a imitación de estos 
hombres y mujeres creyentes en Jesús de Nazaret que intentaban vivir la 
fraternidad, que también nosotros nos parezcamos a ellos, y colaboremos 
en crear esa “casa común” (o ekumene) en donde intentemos vivir cada 
día dicha fraternidad como hijos del mismo Padre. ¡Hagámoslo realidad!  
                                                                   Luis D. Martin  

≈ ≈ ≈ 
 

“En medio del silencio el Verbo se encarnó” 
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o 

 

Introducción: 
 

C 
elso,  el primer autor pagano que tomó lo bastante en serio el cristia-
nismo como para escribir un libro - “el discurso verdadero”- contra 
él, alegó que la Iglesia excluía deliberadamente a las personas cul-

tas, porque su religión sólo era atractiva para los idiotas, los viles y estúpi-
dos, para los esclavos, mujeres y niños pequeños. Afirmó que los evange-
lizadores eran tejedores, zapateros… y la mayoría, gañanes analfabetos, 
pastores… 

 
Ciertamente entre gente sin estudios se movió la Iglesia, e incluso, cri-

ticaba a los ricos. El mismo Pablo dirá que Dios eligió “lo necio del mun-
do… lo débil… lo bajo y despreciado” (I Cor 1,27). Pero también Pablo 
venía de una clase alta, su griego no es tan vulgar. Sin embargo, estaba 
vinculado especialmente a la clase media y baja…. Como misionero tra-
bajó sobre todo entre las masas analfabetas de las grandes ciudades. 

 
1º.- La clase social: 

La realidad es que el nivel social de los cristianos del siglo I es un cor-
te transversal de la sociedad. Se subraya especialmente el papel de las cla-
ses superiores, de tal modo que el cristianismo fue un movimiento auspi-
ciado por patronos locales para sus dependientes sociales. Pero, a pesar de 
todo, el cristianismo es obra de grupos más o menos numerosos que pro-
cedían principalmente de la clase media: artesanos, mercaderes y miem-
bros de profesiones liberales; aunque hay algunos dirigentes de nivel cul-
tural, económico y social alto (por ejemplo, en Corinto). Los conflictos 
que se producen son entre personas de capas sociales diferentes, y dentro 
de los individuos, entre las expectativas de una sociedad jerarquizada y las 
de una comunidad igualitaria. 

 
2º.- Testimonios directos: 

 En las cartas de Pablo y de sus discípulos, escritas en el siglo I (salvo 
las pastorales) se habla de sesenta y cinco personas, además de él, que 
intervienen activamente en comunidades locales o que viajan como com-

 
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pañeros o agentes del apóstol, o ambas cosas. Los Hechos de los apóstoles 
añaden además otros trece nombres. Total, unas ochenta personas, de las 
cuales apenas se pueden encontrar información aparte del nombre, y de 
algunos ni siguiera eso. En general sobresalen los nombres de los dirigen-
tes y notables, cuya posición social resaltaba sobre el resto. 

 
3º.- Testimonios indirectos: 

Pero también indirectamente, leyendo las cartas vemos datos de otros 
cristianos paulinos, por ejemplo, un grupo que pertenece a la familia del 
César, no sabemos si esclavos o libertos (Flp 4,22). Pablo da consejos a 
amos y a esclavos; luego, una comunidad cristiana podía incluir a ambos. 
Los discípulos de Tesalónica eran en su mayoría trabajadores manuales, 
cualificados o no. En I Cor 16, 1-4 se ve la imagen del cristiano típico, 
artesano o comerciante, medianamente acomodado. Cuando se pide una 
colecta de ayuda a Jerusalén, es haciéndola poco a poco, semana a sema-
na; esto indica que los ingresos de la comunidad son modestos. En la mis-
ma ciudad se ven diferencias en la celebración de la Cena del Señor, se 
critican las comidas selectivas a la hora de invitar. 

 
En fin, vemos que aparecen juntos individuos de diverso nivel social. 

No hay aristócratas, terratenientes ni senadores; tampoco los más pobres 
de los pobres, los labradores, los esclavos y temporeros contratados de 
campo, debido al marco urbano de los grupos paulinos. Los niveles inter-
medios están bien representados. El cristiano típico es el artesano libre o 
pequeño comerciante. Algunos poseen casas y esclavos, tienen posibilida-
des para viajar. Los más ricos brindan alojamiento y lugares de reunión y 
ofrecen otros servicios a cristianos individuales y a grupos enteros. Una 
comunidad paulina reflejaba generalmente una sección transversal de la 
sociedad urbana. 

 
4º.- La movilidad social: 
También se ve una movilidad social, como 
es el caso más destacado del esclavo que 
alcanza la libertad; aunque había esclavos 
que tenían esclavos y que manejaban gran-
des sumas de dinero en actividades que eran 
de hecho, aunque no legalmente, sus pro-
pios negocios y que practicaban profesiones 
altamente cualificadas. Por el contrario, ha-
bía trabajadores libres que pasaban hambre. 

El liberto ocupaba una posición intermedia entre el esclavo y el libre; se-
guía ligado al ex-amo, ahora ya patrono, por lazos legales e informales, 

Los más ricos brindan 
alojamiento y lugares de 
reunión y ofrecen otros 
servicios a cristianos   
individuales y a grupos 
enteros.  
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pero gozaba de oportunidades para acumular capital y trataba de alcanzar 
algún título de nobleza, aunque le costaba muchas críticas por parte de los 
que se juzgaban superiores (Plinio el Joven y Petronio realizaban este tipo 
de críticas). 

 
5º.- La colaboración de todos a la 
misma causa: 
Pablo trabaja con hombres y mujeres 
de carne y hueso. Él se siente un cola-
borador más en la obra común del 
Reino, e intenta prepararlos para ser 
testigos, por la fuerza del Espíritu de 

Jesús, el Señor. Este es el Evangelio, la gran noticia de esperanza que 
aquellos cristianos de su época, desde sus trabajos, desde sus ciudades, 
desde sus posiciones sociales habían de llevar hasta los confines del mun-
do. Eran conscientes de que no se podía creer en Jesús sin que esa fe les 
lanzase a comunicarla a todos explícitamente, convocándoles a esa misma 
fe. Para ellos no había diferencias de situación social. Diríase que no eran 
partidarios de hacer unas comunidades cerradas, ante la incomprensión 
exterior, sino que se lanzaban llenos de fe a anunciarla al mundo entero. 
Eso les daba vitalidad, de tal modo que darán la cara ante judíos, ante 
griegos, ante romanos, ante comerciantes, ante funcionarios, conscientes 
de la llamada urgente de Dios a dar a conocer a todos “el nombre de Je-
sús”.  

 
     En la descripción social que hemos visto, cuántos cooperadores y bien-
hechores colaboraban en la misión. De igual modo también nosotros  esta-
mos llamados a ello, realizando en medio de nuestra sociedad el Reino, y 
es que Ekumene, como continuador de esta misión en medio de nuestro 
mundo, procura crear y multiplicar apóstoles seglares, creando y animan-
do equipos o grupos que miran a ese fin. Cristianos apóstoles en su propio 
entorno y a su propio nivel, ya que la misión y el objetivo de Ekumene es 
crear, animar y multiplicar apóstoles seglares. 

A esa misión nos anima el hecho de  que el momento histórico que nos 
ha tocado vivir es de particular tensión y grave crisis. La humanidad se 
encuentra en una encrucijada de su historia, está naciendo un mundo nue-
vo. Los seres humanos buscan nuevas formas de pensar y de actuar que 
determinarán su vida para los siglos venideros. El mundo piensa bastarse 
a sí mismo y no tiene necesidad de la fe para desarrollarse (divorcio fe-
vida y creencia-fe). La fe es entendida como hecho individual, privado, 
que concierne sólo a la interioridad de la persona, y no a la totalidad de su 
vida. Por eso en todo momento y en todas las actividades y circunstancias 
resulta hoy urgente el testimonio vivo de la realidad tal como lo afirma 

Eran conscientes de que 

no se podía creer en Jesús 

sin que esa fe les lanzase 

a comunicarla a todos   

explícitamente, convocán-

doles a esa misma fe 


